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De tiempos pretéritos 

Clna ec licitud que aplaudo 

Los vecinos de Puerto de Lumbre
ras han tenido un rasgo que yo elo
gio, alabo y aplaudo, lían presentado 
al Alcalde de esta ciud&d una sol citud 
pidiendo que a tres de las calles de 
Lumbreras se les pongan les nom
bres de Francisco Carmona, Vicente 
Ruiz Llamas y María Pastor. 

Como para hacer justicia nunca cs 

tarde y de justicia es lo que se pide, 

yo uno mi voz—no se si autorizada a 

los cincuenta años de manejar ia plu

ma, -a la de los vecinos de ese pue

blo enclavado dentro de nuestro 

término municipal, para solicitar con 

ellos el que esos tres nombres se 

perpetuen,pues por distintos concep

tos; los tres lo merecen sobradamen

te. Una generación, ignora, en Lor

ca quién fué Francisco Carmona, 

quien fué Vicente Ruiz Liamas:y ben

dita sería la mano que del polvo del 

olvido sacara esos nombres—y otros 

E tado, sumido en la indigencia, pro

totipo del necesitado, modelo del 

hambriento para los caricaturistas y 

autores cómicos de aquella época; 

cuando el maestro de escuela era so

cialmente considerado el más modes

to y humilde ciudadano de la nación 

española, para vergüínza eterna de 

gobernantes cuyas estatuas siembran 

el suelo hisp.ano, en aquellos, para la 

ru'tura patra c ilamitosos tiempos,un 

maestro rura', un sabio, un verdade

ro apóstol de la Enseñanza más apto 

en Pedagogía que muchas eminen

cias de hoy, desde un rincón de Es

paña, desde Puerto de Lumbreras-

donde un ministro de Marina de 

. aquellos felices tiempos quiso venir 

E.\iD.aiRC.\DO (¡¡I!) elevaba el pabellón 

del magislerio c n ^esto digno y acti

tud modesta, siendo admradc, respe

tado y querido de sus convecinos,que . 

veían en él el más fervoroso e incan 
muchos con ellos- no solo poroue fervoroso e incan-

supieron honrarles ¡os que los obs- ' '̂̂ .̂̂ '̂  P™P^g '̂i'J''̂ í« de la cultura pa-

tentaban, sino porque supieron tam 
b i e n honrar y enaltecer con sus mé-
litos el pueblo en que vivieron. 

Vo quisiera justificar mi voto en fa
vor de esa solicitud; yo quisiera aun 
cuando no fuese con la detención que 
el asunto merece, hablar de eSas dos 

persoualidades que aunque desde dis 
tintas esferas, lucharon en pro de la 

cultura entonces, como hoy lucha 
con fe de apóstol María Paslor desde 
una modestísima escuela de niñas, si
guiendo la lradicii)n del nunca bas

tante ponderado Francisco Carmona, 
durante tantos años interrumpida. 
¡Sarcasmos del liempo! Criando el 

magisterio español olvidado por el 

Eso fué hace cuarenta afios don 

Francisco Carmona de imborrable; 

memoria.Ese fué el aposto! que ofren 

«¡lando, incansable, su fe en el augus

to templo de M'nerva,- modelo de, 

cuidadanos libres—en aquellos tiem-l 

pos de opresión, como lo son éstos 

y mcKlelo de maestro?, supo mere

cer por sus indiicuiibles méritos de 

profesor y su dignidad de iiombre, la 

más alta consideración social y el res

peto y afecto de Lorca eniera. 

Pero hagamos punto, puesto que 
me he de ocupar m.ás extensamente 
de esta gran íigura local. 

JUAN DEL PUEBLO 

Aspectos 

Crítica a la manera española 
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las modaMade, del ,„„,„e„,„, y |„s ejemplar una „„y„r steniBcaciónspe! 
ta lo novísimo tiene para mí una gra. 
ciosa antigüedad. El apollo» de cabe
llo ondulado, cejas abreviadas, de 
grosero afeminamíento y vestido im
pecable que se mueve según un mo 
délo especial y ha deshecho toda la 
emoción masculina y la estética de la 
jovialidad, esle no me interesa, Debo 
decir que la mujer tampoco me inte
resa en este aspecto de mundano «li
mo» y largas < toilettes^. Tanto es así 
que lie experimentadq^durante estos 
seis largos y tristes años una reacción 
germánica hasía el punto de no inte
resarme nada del movimiento litera
rio actual en lo que a España se refie
re. 

Estos y otros comentarios me los 

sugiere la lectura de un número de 

«Cosmópolis» que üeva la fecha de 

1919. La cosa en sí no presenta para 

ro las gentes selectas y dadas a las 

comparaciones y los por qués de núes 

tra decadencia, convendrán conmigo 

en que el desprestigio nuestro tiene 

su hondo cimiento en la pedantería 

vulgar de nuestros zapateros ejerci

tantes de la crítica. El artículo «La lî  

teratura española durante la guerra» 

lo firma Federico Santander, Este se

rio y ecuanimidad. Pues bien,nada dc 
esto se nota en tan distinguido pe-
riodísí.í. Sé, que si nos enfrentamos, 
me dirá que su trabajo no es modelo 
de critica y que adolece de sinceri
dad. Pero pronto nos entenderíamo-, 
pues nada me agobia tanto como dis 
cntir con autores o con personas de 
cuyo juicio estoy perfectamente de 
acuerdo. 

Don Federico Santaner merece por 

sus comentarios una crítica de altura, 

yo pienso hacerla, (escribo desde un 

tercer piso). S^gún nuestro autor, Es-

pañitiene üterariaminte tres genera

ciones bien di fini Jas ISQD, ÍOO.") y 

19;5. 

Únala integraba como novelistas: 
Pereda, Galdós, Valera, Palacio Val
dés, Pardo Bizin, Picón, Coloma, 
Ortega Munil!.̂ , el Sr. Santander ig
nora a í'eriian C ibaliero;pero no ob;-
tante, cita a Navarrete, Alfonso y 
Ochha de cuya popularidad nadie sa
bía "darnos detalles. Los poetas de 
esla misma generación son Zorrilla, 
Campoamor, Nuñez de Arce, Verda
guer, ¡ah! ¿Maragall dónde está?. No 
hombre . Maragall era como Costa, 
Llobera,nn pobre poeta, como debía 
serlo en la novela el magnífico nove
lista que acaba de morir Naciso Oller 
de quien el critico ni sabe que exis
tiera. 

El teaíro de esta generación lo com 
ponían Echegaray y como aprendices 
Selles, Quimera, Cano y Cavestany. 
C'eo que el lector sabrá quienes eran 
Cano y Cavestany, dos admirables 
dramaturgos para quienes la vida y 
el público debió ser siempre una per
petua infancia. 

Entre !ossainele;os nos cita a Pérez 
y González, Irapzoz, Pina. «Hoy—di
ce el crítico—nos hacen sonreír algu
nos nombres»; aunque el cree en Be
navente, los Quintero, Linares Rivas, 
Marquina, Martínez Sierra. Pues bien, 
esa risa, esa fantasía irónica aprendiza 
de Voltaire va dirigida contra Arni
ches, Oarcía Alvarez, Oliver, Casero, 
y en lo dramático, Ignacio Iglesias, 
Santiago Rusiñol, «Parmeno» y Di 
centa, de quienes el autor no ha teni
do el guato de oir nombrar.Repare el 
lector que elijo gente de envergadu
ra, no meros principiantes. 

Los novelistas de la generación de 
1900 son, fuera de Baroja, Valle In
clán y Blasco Ibañez, Danvila, el mar
qués de V'illasinda, Acebal, Muñoz, 
í^avón, Blas y Ubide; ignoro si Ma
nuel Bueno, Dicenta, Pérez de Ayala, 
e Insúa son novelistas; pues tanto es
camotea nuestro hombre las figuras 
más salientes que estoy por creer que 
Villasinda, Muñoz y Pavón son nove-

fior creo que dirige el«Norte de Cas- listas y famosis... aüá en su pueblo.y 
lilla» en Valíadolid, hombre entrado 'de Trigo no digamos nada, el señor 
en añ JS y por consiguiente en crite- | Santander ni lo conoce de oidas. 

Asegura el crítico de la literatura 
española qu.», to la la novela españo
la vive de la gloria d? los vifjos 
maeslios y gracias al prestigio de do.s 
valores si dispares enormemente ma-
ravilh'SJs: Valle Inclán uno,' el olro, 
Ricardo León caballero a la antigua 
usanza espafiola, y qur, con gran ín-
pignación del cotarro pedante, ocupa 
en la estimación del público el lugar 
que se creía reservado al desaliñado 
folleHnisla Pío Baroja, una de las le
tras protestadas a! comerciante -Azo-
líU'. 

La crítica la compartían en ISQO a! 

i 000 Menéndez Pelayo y Clarín, hoy 
"en 19¡O -dice e! crítico—el sillón de 
C'ítico -del crítico lleno de ética y , 
estética eslá vacío—¿hombre y usted 
que hace qoe no se sienta?. ' 

La crítica desde 1900, la encauza y 
la llevaba hasta hace muy poco malo 
gradament?, un hombre de finura in
comparable, un exquisito espíritu 
fuerte y sencillo densamente emocio
nal como un verso de ̂ Shakespeare, 
lleno de una visión dominadora de ̂  
problemas, hombre que reunía la ex 
trema sensibilidad de gustar por igual 
lo divino y lo humano y que hasla en 
lo adverso tomaba una actitud de par 
tidario, ese fué [Gómez de Baquero. 

Superior a Menéndez y Pelayo por 
el sentimiento y la sugerencia de sus 
ideas siempre nobles y elevadas y 
por la concepción humanista de 'su 
pensamiento. 

Superior a «Clarín» en la serení 
dad y justeza de sus juicios, y por el 
calor de entusiasmo que imprimía 
hasta en los autores de aquellos li 
bros que el no compartía. ; 

S. MARTÍNEZ ORTIZ 
Congots. Gerona. 

(Continuará). 

Cosas de 
siempre 

¿Quiere usted imprimir folie 

tos, memorias o libros? 

Bies visite la Imprenta de 

D O C T O R A N T O N I O R O S 
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EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 
EX-MEDÍCO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DK 

SAN JOSíi Y SANTA ADELA Y DRL NIÑO.TESUS, DF MADRID 
EX PENSIONADO Í̂ N LA INDIA Y EN EGIPTO. 

EN LUMBRERAS 

Suicidio de 
anciano 

un 
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En el sitio «Las Amoladoras» del 
término de Lumbreras, ha puesto fin 
a su vida, ahorcándose de un almen
dro, el anticíano de 74 años de edad 
Juan Martinez Martínez. 

A! lugar del suceso acudió el Juz-
do de ésti , instruyendo el oportuno 
atestado, y ordenando el levanta-
miento del cadáver y su traslado al 
depósito judicial. 

Se ignoran las causas que han mo 
tivddo la fatal resolución del ancla-
no. 

El anuncio es la base del buen 
industrial y comerciante, 

p«es quien anuncia se 
da a c o n o c e r y 

a u m e n t a s u s 

ventas 

II 

Mas en aquello? momentos hisló-
ricos en la política del pueblo de Vi
lla Aguada, don Pancracío derrocha
ba el resto de su actividad por con
seguir lo que constituía de tiempo 
inmemorial su sucño dorado, y ello 
era la tan codicirda como represen
tativa alcaidía de Villa Aguada, [la 
qut' asi mismo codiciaba algún con 
tertulio de la «peña» de don l-*ancra-
cío, y a quien el jefe político en má? 
de una ocasión, alentaba con tan su
gestiva esperanz;3. 

, Don Pancracío no desmayaba en 
sus propósitos tenaces, y abrigaba el 

' convencimiento de su triunfo. ¡Qué 
orgullo poseer la codiciada vara sim
bólica que jamás se doblegaría ni 
ante nada ni ante nadie! Hombre de 
carácter moral y justo, empuñaría el 
bastón mágico por la suprema vo
luntad de su pueblo; la estricta justi
cia imperaría en el malaventurado 
pueblo de Viila-Aguada. El, D . Pan
cracío, el hombre sesudo, el impar
cial, el político consecuente, legaría 
a su pueblo el tributo de su gestión', 
las tan soñadas aguas del Car dil y 
Guia!; a él solo, a su buena volun
tad, te debería la prosperidad y gran 
deza de su patria chica. Sin lápidas 
que rotularan calles, sin manifesta
ciones que alteraran la paz octavia-
na de Villa Aguada; sin discursos 
huecos, sin luminarias diseñando 
nombres desconocidos; a él sólo, a 
D. Pancracío de la Cadena, se de
berla tan inmenso beneficie; por este 
causa solia decir: 

—Si desde Felipe 1 nos eslán ca
melando con la traida de esas aguas, 
él no estaba dispuesto a que esto 
continuara, hora era ya de mostrarse 
con energías, y para bromitas bien 
estaba. 

EPILOGO 

Pasan los años con su monótono y 
eterno vaivén,' y la vida en Villa-
Aguada era igual que antes. Don 
Pancracio realizó su sueño dorado, 
rigió soliriamente los destinos de su 
amado pueblo; mas ias aguas tantas 
veces prometidas no llegaron a fer
tilizar los campos feraces de Villa-
Aguada. El sueño de nuestro héroe 
no se habia visto realizado; pero el 
correr de los días hizo que la vene
rable figura de don Pancracio se* di
bujase con caracteres definidos y 
consecuente con sus ideales sanos 
pasó por todos los partidos politices 
turnantes y hoy se encuentra con
vertido en un furibundo propagan
dista de la Unión Monárquica Nc-
cional. 

FERNANDO LORENTE 


